
LIBRO IV. 

LA VIEORA Y LA PALOMA-

De cómo se preparaba. el matrimonio do D~ Inés, y de lo qno con c&t$ 
motivo pas6 en la casi. do éela. 

' 
N aquellos dias no se hablaba. en México de 

,~~•"-T.& 
otra cosa. que del matrimonio de la rica bija 

del marqués de Rio-florido, con D. Gtúllen de Pe-
".,,,_ _ _.... 

reyra. El baile y las fiestas clel bautismo del h~io 
ele la vireina eran ya una. cosa pasada; pero el ma­

trimonio de D~ Inés daba pábulo á toda8 las conversa-

ciones. 
' Los unos criticaban á la dama el que pensase en boda 

cuando apenas hacia. pocos dia.s babia muerto su padre de 
una manera tan trá¡jica. 
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Los otros la echaban en cara su elecciou, porque D. 
Guillen era conocido en la sociedad de México por un hom­
bre sin bienes, sin carrera y sin recomendacion alguna. 

Quién la disculpaba atendiendo al aislamiento en que 
estaba, quién hacia por la precipitacion de aquella boda co­
mentarios muy desfavorables al honor de la dama. 

En cuanto al Señorito, 9uizá algunos en su interior le 
envidiaban la buena suerte; pero nadie se atrevia á hablar 
bien de él en público, y lo mas que llegaban á concederle 
era una regular figura. 

Pero en medio de todo esto, D. Guillen seguía haciendo 
los preparativos para el matrimonio, y D~ Inés casi estaba 
impaciente porque llegara ru¡nel dia. 

La .Apipizca y Luis oran los dos confidentes de la dama, 
Y le referían cuanto acerca de ella y de su boda se decia en 
la ciudad. 

Una noche, Lnis estaba sombrío y entr6 á hablar con 
D~ Inés que estaba sola. 

-¿Qué dicen de mi las jentesf-pregunt6 ella. 
-Señora-contest6 Luis-dicen tanto mal de este ma-

trimonio, y lo declaran tan desigual, 6 mas, que si s11 mer­
ced ~e casara conmigo. 

-Oasi tienen razon, esclam6D~ Inés, pensando en que ellri 
babia sido la dama de un rey tau poderoso como Oárlos II. 

-¿Y por quó no lo desbrimta su mercedf 
-Es imposible: ese hombre conoce algunos secretos que 

podrían perderme; pero no sé por qué al acercarse el dia do 
la boda siento un horror. __ _ 

~~abe_ su merced lo qne ho pensado'f-dijo derrepont~ 
Lrns ,rgméndose y cambiando <le tono. 

-¡Qué cosaf-pregunt6 con estrafieza D~ Inés. 

• 

LA! DOS EMPAREDADAS, 157 

-Q11e no so case su merced con D. G11illeu, sino conmigo. 
-Oontigo .... contestó la dama lanzando una carcajada. 
-Sí--dijo sombríamente Luis-conmigo; tengo ya esa 

idea y será. 
Entonces D~ Inés miró á Luis con asombro, crey6 que 

habia perdido el juicio, qua estaba loco, y tuvo miedo. 
-¿Estás loco?-osclamó por fin D~ Inés. 
-Loco, loco-repitió Luis, irguiéndose mas-¡looo, ])Or-

que quiero ser vuestro maricloT 
D~ Inés notó con es])anto quo ya Luis no le deciri "su 

merced" como antes. 
-¡Tú mi marido! ¡y puedes pensar esof ¡tú mi marido! 
-Si, yo, yo: wuea quó diferenci11 encontrais entre nn 

Guillen de Pereyra. y un Luis de Oabrera? V o.~ sabeis bien 
' S811ora, que tanto vale el uuo como el otro, y en caso de ha-

ber alguna diferencia, la ventaja está de mi lado. 
-Luis, y te atreves á decir eso y {i pensarlo siquieraT 
-No solo lo pienso, sino que formalmente os propongo 

que digais á D. Guillen que uo vuelva mas á esta casa, y 
que fijeis el dia de nuestro matrimonio. 

-¡Desgraciado!-contestó D~ Inés rióndose-seria capaz 
de mandarte arrojar á palos de mi casa, si uo conociera que 
tu razon está estraviada. 

-Os cuida.ria.is muy bien clo semejante cosa, señora; por­
que entonces iria yo directamente 6. Ja justicia y le conta­
ría quién habia dirijido el negocio de la calle do! Relox, y 
quión habia robado á la dama de es,i casa, y adónde 01ilit· 
ba esa. dama ..•.•• 

-¡Silencio, misemble! 
-Dejadme concluir, señora, porque yo contaria tambien 

por qué murió José, ol hombre qrre fabricó el muro ..•• 
68 

• 

• 
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-que calles to digo!-esclam6 levantándose D~ Inés. 
-Y ~~o <liria qué dama recatada recibia en su cámara á 

un perclido como D. Guillen .•.. 
-Infame!. ... 
-Y baria sabor tambien quién era la dama quo entraba 

en las altas horas de la noche al palacio á negocios ele de­

nuncia. con el virey. 
-Luis, Luis! 
-Sí, porque yo sé todo eso,¡ de todo eso tengo pruebas. 

;-Oh, si, pero á ti te costaría tambien la caboza-¡lo en­
tienclest 

-Y qu6 mo importa: qué tengo yo que perder, pobre, 
miserable, agoviado por los remordimientos: ,qu6 importa­
Im quo ahorcaran {~ un llamaclo Luis de Oallrera? Y vos; ¡al1! 
eso era otra cosa: en un asno os llevarian á la horca á vos, 
{L la, hija del marqués do Río-florido en un asno; iriais des-

nucla do la. cintura arriba ...• 
-Calla, por Dios! dijo Inés espantada y on tono ele sú plic~. 
_y con voz de pregonero se anunciarian en cada csqm­

na vuestras gracias .... 
-Por :María Santísima ... .! 
- Y por mano de verdugo recibiriais algunas <trrobas ele 

azotes, quo dnrian mucho que reir á los muchachos y á los 
ociosos. 

-Luis, tienes alma do demonio .••.. .1 
-Y. lnego al son de la campanilla del Señor do fa Mi-

sericordia os barian llegar pi6 {í, tierra y descalza hasta la 
horca .•.. ¡entendeisT . 

-Luisl-dccia con angustia la clama, ropresont.'Índose en 
su imajinacion aquella escena espantosa-Luis! no te croia 
tan perverso. 

! 
1: 
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-Ahí nl pi6 do la horca entre los gritos lastimeros <lo los 
sacerdotes que os ayudaran en el último trance, rcciuirirus 
un crucifijo do bronce .... 

-J esus me acompniíe!-csclamó D~ Inés aterrorizada y 
cubriéndose ol rostro con sus manos. 

-¡.Jesus me acompaúe! ¡Jcsus monyndel-Asi, así cscla­
mareis aunque con mas fervor, con mas fervor, porque no so 
tratar:i como ahora <lo una relacion; no; entonces sorú fa 
cspautosa realidad, y sentireis el áspero dogal quo rodcar:í 
vuestro delicado cuello, y os estremecorois <le terror como 

' os cstremeceis en esto momento solo de pensarlo. 

En efecto, Dl.l Iu6s no hablaba, l)ero se estremccia do 
horror, se presentaba á sn vista un cuadro ou el <1ue jamás 
babia pensado; pero que podia realizarse con la sola voltm­

tad do Luis; la dama lloraba. Pero Luis sigui6 implacabl<.•, 
Y dando á su voz un tono fatf <lico y misterioso continuó: 

-En eso momcu to los gritos do los sacerdotes scrfü1 mas 
~nertes, como para auunciaro1; que llegó el momento supre-

mo; os faltará el apoyo qno os sostcnia, y <1uctlareis snspeu- . 
dida en el aire, luchando en mm, agonfa espantosa. 

-¡.Jesus!-dijo n::i Inés d~jando caer como dc.~vanecida 
su cabeza sohro uno tlo smJ brazos quo so a.poyaba cu una. 
rinconera. 

-Despnos do eso, permanecerá. colgu.clo en la. horca. paril, 
escarmiento y ~jemplo <le malvados, el cuerpo do D:l Inés 
tlc :Menina, y luego á una sepultura sobro lu. quo undio re­
zara nnnca, y cmmclo mas scrtí. soúalada por las madres 
que dirán á sus hijitos: "no 80 acerquen aquí, es el sepul­
cro <lo la mujer mala, do la ajusticiada." 

Luis calló, y D~ Inés lloraba en silencio; así se pasó al­
guu tiempo. Por fin ól dijo con <lulzum: 

.. 
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-Todo eso es espantoso ¡es verdadt pero todo e~o se 
eritará muy fácilmente; consentid en ser mi esposa, callo 
entonces, nos casamos y nos vamos ádonde nadie conozca 
nuestra historia. 

-Ltús, no te creía yo tan malo, tan malo! 
-Decid mas bien, seiiora, quo me creías nn imbécil, un 

boro bre cuya conciencia se podia compra.r y corromper con 
un puiiado de dinero. ¿Esto era Jo que creíais, es verdadT 
Que yo habia de ser eternamente vuestro instrmnento que 
matara, que robara, que cometiera toda especie de críme­
nes por 6rden vuestra, como lo be hecho sin mas recom­
pensa que tm sueld~ tm poco mas alto que el de tm lacayo 
cualquiera; no, señora, no: vos ha.beis perdido mi alma: por 
vos siento en mi corazon espantosos remordimientos; mi 
sueño es corto y ajit.'\do, temo á todas horru, del ella, no la 
mano de la justicia, porque hay momento.s de desespera­
cion en que yo mismo quisiera denunciarme; no, la mauo 
de Dios; los crimenes en que os he acompañado, los que 

. por 6rden vuestra he cometido, están siempre fijos en mi 
memoria: esa dama infeliz, con su locura, con sus delirios, 
me parte el ahua, y si no hubiera perdido su razon, os juro 
que yo mismo la habría puesto en libertad; y todo esto me 
pasa por vos, por vos, señora: cuando entré á serviros yo 
era un hombre pobre, pero honrado; vos me habeis precipi­
tado, y do condeseendenoia en concloscendoncia, y de debi­
lidad en debilidad, me lmbeis convertido, sin saber yo có­
mo, en ttn criminal, en un monstruo; pero yo, señora, no 
soy tonto, y al ensoííarroo el camino del crimen, habels 
abierto mis ojos á ideas que no. tenia: estoy perdido por 
vos; poro vos m~ da.reis una l'6COJJ1pens.1, digna . ... soreis 
mi mujer ú os llevaré al patibulo; elejid, señora, elejid, por-

1 

r 

.1 
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que estoy l-CSuelto á todo: 6 pagais mis crímenes dejandoos 
conducir por mi al altar, 6 pagais los vuestros, {l()()IDpuiiáu­
dome al patíbulo: ó la suprema felicidad para mi, ó la muer­
te y la deshonra para vos; elejid. 

-Luis, Luis, ¡por Dios! 

-Elejid, señora, elejid; estoy resuelto. 
-,No tendrás compasion de mít 
-,Y la habeis tenido vos de mi conciencia! ¡y lahabeis 

tenido vos de vuestras victimas, do esa clama infeliz que 
jime emparedada y Iocat 

-Yo pondré libre á esa mujer. 
-De nada le servirá ya á la desgraciada. 
-Yo to haré rico. 
-Es que no solo quiero diooro, os quiero :1 vos, porque 

he llegado á tener por vos, seííora, una pru,ion infernal, que 
no os quise confesar nunca porque me hubi6rais mandado 
arrojar á palos do vuestra casa. 

-Pero si me amas-esclam6 D~ Inés mirando una espe­
ranza-si me amas ,cómo te complaces cu atormentarme! 
el amor ea el sacrificio c~e nosotros mismos en bien de l:.t 
persona amada. 

-Cada cual entiendo á sn mqdo el amor, y yo lo com­
prendo queriendo que seais mia: icreis, D~ Inés, que sin es­
te amor os hubiera obedecido tau ciegamente! 

-Luis, yo te amaré, pero mas adelante. 
-¡Oh seii.ora! yo no soy un niño á qtúen se engaña de 

esa manera: quizá os perdonara otras cosas; pero oid lo que 
no os perdouai-6 nunca, porque habeis heúdo mi dignidad 
de hombre, D~ Inés; vos no podíais dejar de conocer que yo 
era hombre y era j6ven, y sin embargo, como si fuera yo 
un perro, delante ele mi haciais lo quo solo os seria permi-
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ti<lo hacer delante tlo otra mujer, y era tal el desprecio qne 
sentiais por mí, que para vos 110 era yo siquiera hombre, ni 
siquiera merecia yo vuestro recato y vuestro 1mdo1·. 

-Luis, to cow11rendo, perdóname. 
-Ya no os tiempo, scfiora, elcjid, os digo; 6 el matri-

monio ó el patíbulo. 
-Luis-dijo D~ Iuós arrodillándose delante do él-¡quó 

dir .. la sociedadf ¡qué Ge dirá do mil 
-Dirán menos quo si os ven allorcar. 
-Por Dios, Luis, ¡qué hago cutouccs con D. Guillenf 

-Eso corro <lo mi cuenta: rcsoh'eos á sor mi &"'!)osa. 
En osto momento so oyó ruido {i la entrada y llamaron ú 

la puerta. 
n:.i Inés so levantó prccipitadruncntc y limpió sus lá-

grimas. 
-Ade11tro-osclam6, procurando reportarse. 
-D. Guillen <lo .Pcreyra-annnció la Apipizca. 
-Que 1msc-c0Íltostó D~ J nós. 
-Ni una sola palabra do lo que lla pasado direis r~ ese 

hombre, 6 sois ¡lcrditla-<lijo lJui:,. 
-No-e cl:n116 D~ Inés. 
El Seiíorito entró, Jués lo recibió con una mnablo somi­

sa y Luis so retiró tomando un airo de respeto. 

• 

II. 
Do lo qno Dona Iat=s ¡ D. Guillen hablaron y llct~rminaron ~to a 

l,111s, Y do lo qM aconteció llcspucs. 

:NES-<lijo D. Guillcn-¿quó tienes! te cncuen 
tro triste, preocupada. 

-Luis, me acontcco una cosa cstraordinaria. 
-Dímela, mi bicm. 

-Oh! es una cosa forda<leramentohorriblc, horrible! 
-Quó hay pucsT habla, dime, me liaees cstrcmccor. 
-Guillen: Luis ha tenido el atrevimiento de proponer-

mo que to <lespi<la, quo corto relaciones contigo y que me 
caso con él. 

-¡Luis! ¿quién es Ltús, umor mio, \lº lo conozco. 
-Luis es el criado do confianza qno emparecl6 á esa 

mujer. 

-¡Un criado! ¡uu lacayo! nu miserable Ita tenido osadía 
para. decirte semejante cosa? ¡y tú lo l1as tolerado cou pa­
ciencia? eso hombro cst.1 loco, loco do atar. 

-Ay Guillen! lo mismo pensó yo y so lo elijo al principio; 
poro ha tenido el atrevimiento do amonazarmo •... 

, 
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' -Amenazarte á tí, amor mio: ¡infame! ¡y con qué te ame-
naz6T yo le arrancaré la lengua-decia furioso el Señorito. 

-Me ha amenazado con descubrir á la justicia todo lo 
que sabe, tod~ lo que ha visto, y quizá otras cosas que él 
es muy capaz de inventar. 

-Malvado, villano! oh Inés! no temas ol dicho de ese mi­
serable; no será crcido; se disipará con un soplo y nadie lo 

considerará sino como un vil calumniador. 
-No, Guillen, no to alucines; eso hombre dará prueb~ 

á la justicia, sabrá encontrarlas, la justicia es torpe algunas 
veces, pero es mejor no fiarse en eso. 

-Pero tanto así te ha a~crrorizado el dicho y la amena­
za de ese hombro! 

-Sí, Guillen, no puedo negártelo, estoy preocupada; 
quizá porque no es la voz do Luís, sino la do mi conciencia 
la que mo acusa; pero tongo miedo y es preciso pensar al­
go para quiiíárnosle do nuestro camino. 

-Lo matarél-dijo sombriamente el Señorito. 
-No creo que sea tan fácil el que lo consiga.-;, porque él 

debe haber tomado sus precauciones para impedir cuanto 
se medit.e contra su persona., y he llega.do á descubrir que 
es un hombre muy astuto. 

-¡Pues entonces! 
-Preciso será engañarle nosotros, escúchame; yo lo pro-

metí no decirte nada, asi me lo oxijió. 
-Infame! 
-Ahora os necesario quo yo lo haga croor quo toclo lo 

ignoras; además, tú <lobos rctirnrLo por algnn tiempo clo mi 
casa, con objeto do que él entienda qno os verdad lo qno 
voy á decirle. 

-¡Pues qué vas á decirlo! 
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-Que ho roto el casamiento qno tenia arreglado contigo, 

quo sucumbo, y que seré su mujer. 
~Pero es llorrible eso de tbner que finjir con un la-

cayo ....... . 
-Horrible, pero necesario; en cambio nada alcanzará, 

pero la venganza será espantosa; ya Jo verás Guillen, ya lo 
verás-y D~ Inés so sonreia como saboreando aquella Yen­

• ganza, do una manera que hizo temblar al mismo Señorito. 
-Haró lo que quieras, Inés-dijo D. Guillen. 
-Ante todas cosas, no to des por entendido; por el con- · 

trario, llama al salir á la muchacha. Marta y pregúntale si 
no sabe por qn6 causa habré dejado de quererte, y encár­
galo que haga á Luis la misma pregunta, y no vuelvas ~asta 
que envíe á llamarte: Guillen, de esto depende nuestra sal­
vaciou y nuestra felicidad; obedéceme y no te pesará. 

-To obedeceré. 
-Bien; retírate, Guillen; a.dios, y hasta que estemos li-. 

mes de eso infame! 
--..A.dios-dijo D. Guillen, y salió de la estancia con un 

airo de disgusto que mas era vorcladero que finjido. 
En la ante-cámara encontró á la Apipizca. 
-1\Iarta,-la dijo-sabes tú por ventura qnó lo ha pasn­

do {~ tu señoraT ¡qué lo he hecho yo qL1e se niega ya á casar­
se conmigo y me despidet 

-¡Os despide!-osclam6 la Apipizca. 
-Sí, me despide, y lo peor es que yo no s6 lo q uo pasa 

aquí; esplícamelo tú que quizá lo comprenderás. 

-Lo ignoro tambion: D~ Inés so oncerró con Luis, y ha­
blnrou largo rato. 

-Bien, dílo á Luis quo si mo osplica lo quo hay le ¡lro­
meto una buena gratillcacion. 

tí 9. 
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-Se Jo diré, aunque os advierto, que yo no sigo ya aqui, 
porque yo no soy para servir y bastante he hecho ya por 

vos; con quo hasta aquí paramos. 
-No hija, ¡por Dios, un poco mas! 
-iUn poco masf &Y por quéf se perdi6 el tiro al marqués 

(que eu paz descanse), ya no os casais con D~ Inés: ¡qné 
hago yof me voy, me voy. 

-Espérate ocho días m!is. 
-Ni uno, ya no aguanto. 
-¡Por tú vida! buena moza. 
-Pero .... 
-Yo te lo mego. 
-Bien, ocho dias nada mas; pero ni Oristo pasó de la 

cruz, ni yo de los ocho dias. 
-Oonformes, adios: 
-Adios, ya Yeis cómo os quiero siempre. 
-Gracias, alguu dia sabré pagarte. 
D. Guillen 6alió do la casa pensando: 
-Si D~ Inés no puedo hace1· nada con eso miserable, la 

Apipizca me seni.rá muy bien pura quitármele de enmedio, 
sin que Jo sienta ni la tierra. ¡Oon quién quiero luchar ese 

gusano! 
D~ Inés pornmncci6 encerrada todo el din; Luis rondaba 

su cámara y so encontró con la Apipizca. 
-Está dumüendo la seíioraf-preguntó Luis con admi­

rable sencillez. 
-Oreo que no, Lui~; ¡querías hablarla?-contestó la 

Apipizoa. 
-Sí. 
-Entra, pero antes óyeme, tengo un recado para tf. 
-¿Para ruif y de quiénf 

' 
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-De D. Guillen. 
-¡Do D. GuillenT-preguntó Luis con illqniotud-¡qué 

me quiere? 
-Ofrecerte tma buena propina eu cambio de un s01·vicio. 
-¡Y qué servicio es esot 
-Muy sencillo; D. Guillen desea saber por qnó la seiio-

ra le ha despedido y ya no qniel'd cas/1rso cou él. 
-¡Le ha clespediclo? ¡sa no qni,hre casarseT-esclamó 

Luis con los ojos radiantes ele alegría. 

7 Vaya, parece que te alegras, Luis; ¡qué to importa que 
el ama so case 6 no con D. GuillenT 

-Toma! pues á mí nada: ¿pero es cierto qno le ha des­
pedilio? 

-Oomo qne o! mismo D. Guillen mo lo ha dicho, y me 
ha ofrecido darte una gala si averiguas la razon. 

-Pues muy proutoselo el iré yo mismo-contestó Luis, con 

un aire tan irónico, que la Apipizca lo miró con estrañoza. 
-Sabes, Luis,-dijo-que noto eu tí alguna cosa que no 

ea naturalt 
--Ya verás, ya verás lo qn9 pasa-dijo Luis tomando un 

cierto tono de fatnidarl, que provenía de quo le ora impo­
sible disimnlar su alegria y su orgullo al figurarse ya casa­
cio con D~ Inés, y dueiio ele grandes riquezas. 

-Oada vez me parece que hay aquí algun gran misto· 
rio-pensó la A.pipizca. 

-Entro á verá D~ Inés-dijo Luis, abriendo la puerta 
sin ceremonia, y entrando .. 

-¡Qué habrá1-pensó Marta-yo Jo averignal'ó. 
Y acercándose cuidadosamente á la puerta se puso á es­

cuchar; pero solo pudo percibir estas palabm,s que D~ In6s 
deoia á Luis: 
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-Ha sido para mi un sacrificio inmenso, pero creo que 

estarás satisfecho .••••• 
Lo que Luis contestó y lo domas de su conversacion, no 

lo pudo percibir ya la muchacha; pero aquella conferencia 

se prolongó por mas do dos horas. 
Al fin, la puerta se abrió y Luis salió radiante de alegría 

y tan preocupado, que no mir6 siquieta á la .Apipizca, Y 

pasó á su lado diciendo á media vos: 
-Despues do esto no puede ya engañarme .. - ••• 
D~ Inés llamó y la Apipizca entró á verla, la dama esta­

• ba snmamento preocupada. 
Marta la ayudó á desnudarse, y D~ Inés ain hablarle una 

sola palabra so metió en la cama. 
-Iletirate ya--dijo . 
La Apipizca salió: á su turno ella estaba tambien preo­

cupada; mil ideas á cual mas absurdas cruzaban por su ce­
rebro; retiiróse á su aposent.-0 que estaba al lado del de D~ 

Inés y despues de mucho pensar, escla016: 
- ~amos, ya ,co claro. D~ Inés ha gustado mas de Luis 

que de J). Guillen; todas las mujeres somos caprichosas, pero 
Jas ricas y las nobles sobro todo ...• ha.ce bien, para eso es 
rioo y tiene dinero ..•. yo baria lo mismo: lo quo importa 
es avisar á D. Guillen y largarme de aquí. 

• 

m 
Cómo D. Lopo comienza á vfalumbrnr oigo del ¡i:nnilero tlo Dona L:mra. 

~ L Tap(l(lo seguia moribundo en su calabozo; la 
Audiencia consider.índolo ya como una presa 

" ];· segura, hnbia cesado de hostilizarlo, esperando que 
sn Divina Majestad fuera servida do llamarlo á sí, 
ó que le diese su completa. salud J)ara J>odor ahor­

carle <lcscansa<larnente y con toda la Jlompa necesaria, á 

fin de hacer un ejemplar saludable para todos los que en 
lo sucesivo pmlieran pensar algo contra los reales derechos 
de sn roy y scfior. 

Sin embargo do esto, ]). 11~n1t-0~ no dejaba do seguir In 
pista á la. conspirncion qrm tanto lo babia desvelado, y cu 
la que crcia indudablemcnto encontrar complicado al viro y. 

La audiencia dobia gobernar el reino si el vircy faltaba. 
D. Frutos gobernaba la audiencia, luego D. Fnitos seria el 
ver<la<loro virey en el caso do que so lograra la ca.ida <lcl 
mar'lués do la Laguna. 

No <fojabn. ~to pensamiento do atormentar al oidor, y 

era por eso quo so fatigaba por descubrir algo. 
D~ Inés no babia podido revelarlo grandes cosas¡ pero 
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D. Frutos confiaba mucho en ella, 6 al menos asi lo apa­
rentaba, para conservar el interes de los demas oidores, su­
poniénclosc ante ellos el hombre mas sagaz y mas activo 

de toda la Audiencia. 
~an poca prudencia hubo en esto, que ya en algunos cor-

rillos se zuzurraba que una dama principal hacia graves 
revelaciones á la Audiencia. Y tales voces llegaron á los 

oidos del vire)·. 
'El virey estaba seguro do que el Tapa.do nada babia di-

cho, que por ese lado nada tenia ya que temer; poro su con­
ciencia no estaba cntcramento tranquila. 

Un pensador profumio ha dicho: Dios z,crclona siem11re: 
los 1101nbres algunas veces, la conciencia 111mca; y por eso el 
marqués de la Laguna no las tenia, como dice el vulgo, to­
das consigo: él oyó el cuento <le la <lnma q ne hacia revela­
cione.c; á la Audiencia, y como él tenia ya ant-ecedcntcs en 
esto, no vaciló un instante en creer qno era verdad, y que 
la tal üama no era otra quo D1 Inós de :Medina. 

Preocupado con esta iclea, ocurriósele llamar á D. Lope, 
con qn;en babia tratado ya de estos negocios; hfaole venir 
á sn presencia y se encerró con él en su cíunnrn. 

,Pero no quiso el marqués descubrir lncgo sus intencio­

nes al j6ven, sino irse poco á poco imlicamlo. 
-Re Jiecbo venir!, vucsn mcrcccl-lc '1ijo-jl0rqnc los 

tlias pasan y estoy inquieto por saber qué ha avaniado en 
sus pesquisas respecto á fa damn. roballa. 

-Nada he podido saber hnstn hoy--contestó tristomon­
to D. Lopc.-Y. ·R salJc que en el cateo clo la. casa tlol mar­
qués de Río-florido no conseguí otra cosa sino ser testigo 
do nn crimen bo1Tible y misterioso, y acerca clel cnal nada 

so lta aclarado aún. 
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-Todo eso me Jlena de tristeza y veo que mis enemigos 
har'.m de ello una arma paro herirme como siempre. 

-Es verdad, sciíor. 

-¿ Ya snoo vuesa merced que hay una dama que ha ofre-
cido á la Audiencia descubrir algo do C&l mentada conspi­
racionf 

-He oido decir eso, sefior. 

-Pues no lo elude vuesa merced, porque yo me supongo, 
ó mas bien dicho, só con ccrte,.a quién es esa dama, y á fó 
que la considero muy peligrosa. 

-¿Y quién es, seiior1 pcrclónmno V. E. ~i la pregunta es 
indiscreta. 

-Indiscrct.a, no, y menos tratándose do m1 asunto que 
interesa saber :~ rnesa mercc<l: la dama es la misma sobre 
quien recayeron las sospechas del robo de D~ Laura. 

-,n~ Inés do l\ledinaT 
-Sí, porque á mí mismo me 11a dicho que me ¡>o;tlria al 

tanto de cuanto ocurriese, y no ha \'nelto; lo cuál prueba 
que está yn do acmmlo con la .Audiencia, y en contra mía. 

-Pero ella do dónclo pnetlc saber algoT jaw{LS salo de 
su casa. 

-No lo sé, pero miro ,·nesa merced, ¡lor cl'hilo se saca 
el obillo; vuesa merced es jó\'cu y anda por todas partes, y 

de lo que voy :¡ referirle 1mcde sacar parl ido. Esa danm 
me ha sido encargada 11or fa córto do E pafia, y la rijilo ,m 
cuanto es posible: ahora hace ¡1ocos dias ,¡ne ho subido <¡uo 

trata ya do casarso con un D ... _. D._ . . • Guillen do .•.. 
no recuerdo. 

-Do Pereyra-esclmn6 D. Lopc. 
-El mismo: ¡lo sabia vucsa mercedT 
-No seiior. 
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-Yo 110 lo conozco; poro segun me dicen es un perdido. 

-Efecth·nmont-0. 
-Puos bien, quizá por ese conducto sepa olln algo. 
-Indudablemente, soitor, y 1mcsto qno debo hablar á 

Y. :K con frnnquezn, lo dire, que eso D. Guillen fué el que ro­
bó las cnjas del marqués clo San Yioonto, en las quo veninn 
sus pape.los, y los cuales quisimos escapar de las mnnos do 

la Audiencia. 
-Pero eso robo ha costado nl rey dos soldados. 
-En cambio, señor, nosotro nos deeidimos, por temor 

do que entro esos papeles viniera alguno quo pmlicm com­

prometer á S. E el seiior ,irey. 
-¡Y hnbin nlgoT-prcguntó inquieto el vircy. 
-No seiíor, pero yo llo dcpositndo esos pnpclos en pocler 

ele D~ Laura: D. Guillen, lo recuerdo nl1orn, molos entregó 
y mo ncompnÍIÓ hasta la puerta do la cnsn de la dnma, y 

mo esperó allf; es cln:to que advirtió qno nlli dejó esos pa­
peles, por<1nc {i pocns noches la casa lia sido asnltnda, D1 
Lauro hn desaparecido, )' ese hombro so casa con D' Inés, 
y olla vromcto hacer graneles rovelncioncs; señor, no hny 
duda, l)~ Inés lm dirijido el robo <lo esa. cnsn, y ella snbo 

adómlo cstii D~ Lnnrn. 
-Jndmlnblcmentc. 
-l~s prerjso quo Y. R mnndo nprebondcr {~ osn mujer. 
-No hnro tnl, quo seria una locura; cunlqniera co a que 

intcutnrn yo hoy sobre csn dnma, causnria ycltomontcs sos­
pechas {L la .Amlicncia. y prccipitnrin. un dcsonlnzo dcsagr~ 

c.lnblc. ,Bs vcrdudT 
-Es vcrdnd, sciíor, ¡pero quó haccrT 
-Pienso vuos11, merced, en lo quo ha uo sor; poro en nn-

da mo mezclo á. mi, porquo mo pordoria, y so llCrdcria vuo• 
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ea merced con la falta de mi apoyo quo puede serle dé 
mucha utilidad. 

-Es verdad, señor. 
-Oomo particular tiene aún vdesa merced mil medios 

do conseguir lo qne desea; yo cumplo eon advertirlo lo 
que hay. 

-Y yo lo agradezco á V. E. en e1 fondo de mi oorazon. 
D. Lopo permaneció nún a1gun tiempo hablando con el 

vircy y dospuos salió meditando el partido quo debía t.omnr. 
Llegó á su casa, se enoorró en su aposento y no quiso Yer 

t. • d a mnguno o 3os que fueron en la tarde á buscarle, á posar 
de que entre ellos, llegaron el padre Lozada y D. Gonzalo 
<le Oasan, solicitando hablarle para un negocio grave. 

Ouando oorr6 la noche, D. Lopo se ciií6 una espada, una 
4aga Y dos pistoletes, so embozó en una gran capa, se caló 
un ancho sombrero y salió á la calle. 

Tomó el rumbo -del norte do la ciudad y comenzó á ca­
minar npresurodamoutc. 

Llegó por fin al barrio do Tlaltclolco, y vacilando algu­
nas Yecos sobro la diroccion que debía seguir, deteniéndose 
Y avanzando luego, llegó por fin á la casa arruinada en que 
Yivia el Oamalcou. · 

-A.qui os-<lijo 1). Lopo detcnióndoee dolanoo del edifi­
cio y examinándolo con cuidaclo-si, aqui es; solo una 
noche he venido, la nocho on qne mo entregaron los pape­

les. -.. pero sí. ... esa 1merta á medio tapiar, esos maderos 
cerrando In entrada .... agui cs .... y en todocasoquó 11icr­

tlo con cntrar1 
Acercóse{~ In. entrada, quo estaba completamente corrmln. 

aqu~lla nochu con algunas vigas; tomó una piedra del sue-• 
lo y llamó llooidi<lamonte con tres golpes. 

60 
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D. Lope era uu hombre resuelro y ademas estaba deses­
perado; pero á. pesar de todo, cuando oyó ruido en el inte­
rior de la casa, sintió algo semejante al pavor. 

La noche estaba negri\, el lugar desierto, y aquel edificio 
no era para infundir confianza á un hombre de bien. 

-Quién vaf-clijo una voz de hombre por dentro. 
-Un amigo-contestó D. Lope; pero como para probar 

quo no decia la verdad, retrocedió dos pasos y puso mano 
al estoque. 

-Quién sois y qué quoreisf-dijo el de adentro. 
D. Lope no supo qué contestar; pero le ocurrió que pues­

to que D. Guillen le había llevado á aquella casa, su nom­
bre debia ser allí uua especie de pasaporte, y contestó sin 
vacilar. 

-Soy un caballero que trae un negocio de D. Guillen 

de Pereyra. • 
-De D. Guillen de Pereyraf él os enviaf 
-Si. 
-Pues esperad uu momento para recibiros como merece 

la persona que os envía. 
El que estaba dentro pareció alejarse, y D. Lope pensó: 
-D. Guillen debe ser el gefe de estos hombres y me van 

á 1-ecibir como embajador. 
Pasó uu momenro: D. Lopo, tranquilo ya, esperó; des­

pues oyó ruido, la puerta so abrió, y dos hombres armados 
clo puñales saliePon lanzáudose sobre él. 

IV. 
Do Jo quo posó con D. Lopo y los bnnilidos en la cnlll> <lo Tlnltclolco. 

ON Lope, al verse ngredido repentinamente, 
dió un salto hácia atrás, y desnudó el estoque. 

Los asaltantes no eran IDas que clos armados do 
puñales, y D. Lope, diestro en el manejo do lns 
a.!'mas, los puso á raya con la mayor facilidad. 

Al principio pensó en matarlos, y fácil lo hubiera sido, 
porque aquellos hombros malamente se defenclian; pero ca­
si en el momento reflexionó, que aquel atnqne provenia sin 
eluda de que se habia presentado en nombre de D. Guillon, 
y que sobro toclo aquellos mismos que le atacaban podrían 
darle noticias de D~ Laura; además, los enemigos parcciau 
{1 cada momento menos encarnizados, bien porque uo con­
siguieran matará, D. Lope en su primera arremetida, ó bien 
porque se convencieron de que era muy superior á ellos en 
destreza. 

D. Lope quizo aprovechar ol desmayo de sus contrarios, 
Y entrar en tratados con ellos. 


